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la población gallega (de comienzos del XVII 
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Univ. Santiago 

a mediados del XIX)* (11) 

IV. A modo de síntesis: la tendencia de la población gallega

Hasta aquí nos hemos ocupado de desvelar y explicar algunas de las grandes tendencias 
comarcales que caracterizan la evolución de la población gallega desde principios del XVII a 
mediados del XIX. Pudimos comprobar como cada una de las cinco grandes series -cuatro para 
las provincias litorales y una para el interior- presentaba perfiles particulares, lo que complica los 
intentos de síntesis. Estos, además, se ven dificultados por la escasez de datos representativos 
sobre la provincia de Ourense y, en mucha menor medida, sobre los núcleos urbanos. Pero aún así 
nos parece que no debemos renunciar al ensayo de la construcción de un índice que refleje, aunque 
sea de una forma tosca y aproximada, la tendencia de la población gallega. 
El caso orensano merece algunos comentarios. Esta provincia, en la que en 1750 vivía el 22 por cien 
de la población de Galicia, ofrece al investigador en demografía e historia agraria una diversidad 
mucho mayor que la que puede hallarse en las tierras lucenses22• En muchas de sus aldeas el 
barbecho estaba generalizado a mediados del XVI 11; pero en otras, situadas en sus numerosos valles 
fluviales, primero el mijo y luego el maíz habían enriquecido considerablemente el sistema agrario. 
Finalmente, la viticultura era ocupación total o parcial de cerca de un tercio de los campesinos. 
En relación con estas diversidades de carácter agrario, estimamos que se pueden distinguir al 
menos tres tendencias en la evolución del número de bautizados de la provincia orensana. La 
primera geográfica y quizá demográficamente mayoritaria, es la de las parroquias que en 1750 no 
habían superado el cultivo de año y vez en buena parte de sus labranzas. En este caso, los índices 
presentan bastantes semejanzas con los de la provincia lucense, según puede verse en el cuadro 
siguiente, elaborado con datos de 7 parroquias de la comarca de A Limia23• 

CUADR01 2  
INDICE DEL NUMERO DE BAUTIZOS EN A LIMIA 

AÑOS INDICE AÑOS INDICE 

1640-49 78 1740-49 90 
1650-59 91 1750-59 100 
1 660-69 11 3 1760-69 128 

· Este trabajo forma parte del proyecto de investigación "A xénese dos grandes desequilibrios internos en Galicia. 
Estudio comarcal de evolución e das densidades de poboación e dos cambios agrarios, ca. 1480-ca. 1850*, 
subencionado pala Dirección Xeral de Ordenación Universitaria e Política Científica de Consellería de Educación da 
Xunta de Galicia (XUGA, 21 00 3A 90). 

22 Sobre el sistema agrario, A. Bouhier (1979). 

53 Según datos de R. Ferreiro (1981) y de un trabajo inédito de C. Taín Carril. 
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AÑOS INDICE AÑOS INDICE 

1 670-79 1 02 1770-79 1 05 
1 680-89 86 1780-89 125 
1 690-99 89 1790-99 138 
1700-09 1 04 1800-09 133 
1710-19 81 1810-19 155 
1720-29 102 1820-29 164 
1730-39 100 1830-39 163 

1840-49 171 

La pequeñez de la muestra -una medida de 71, 1 bautizados al año en 1750-59- explica quizá las 
bruscas fluctuaciones de los índices durante algunos decenios. Pero los altos niveles del XVII -
superiores a los que encontramos el Lugo- y el fuerte crecimiento posterior a 1 780, y que en este 
caso llega a 1840-49, se perciben con claridad. 
Otra tendencia, que en principio juzgamos muy minoritaria, es la de algunas parroquias de 
monocultivos vitícolas, que a finales del XVI presentan niveles de bautizados iguales o superiores 
a los del XVIII, y que tanto en esta centuria como en la primera mitad del XIX no dan muestras de 
reactivación, lo que ha de relacionarse, según expusimos en otro lugar, con la propia naturaleza y 
coyuntura de la economía vitícola24. Finalmente, aquellas parroquias, unas vitícolas y otras no, que 
conocieron primero una expansión del mijo y luego del maíz, registran un fuerte crecimiento desde 
finales del XVII hasta 1 830-39 (ejemplos de Carballeda de Avia, San Cristóbal de Cea . . .  ), aunque 
en estos casos se pueden hacer distingos en el ritmo y la intensidad (zonas en las que el maíz se 
generaliza antes de 1740; otras en que lo hace desde la crisis de 1768 ss.). En alguna manera, esta 
tendencia y la de las tierras de monocultivo vitícola tienden a contrapesarse. 
De los núcleos urbanos sólo comentaremos que su evolución fue muy diferente desde la década de 
1590 a finales del Antiguo Régimen. La comparación entre las cifras de vecinos que proporcionan 
los expedientes de Hacienda y el Catastro de Ensenada, y en ciertos casos el recurso a los registros 
parroquiales permiten ver suertes muy variadas. Algunos florecientes núcleos pesqueros del litoral 
atlántico pierden vecinos desde 1590: Pontevedra pasa de 1.500 a 1.315 (y deja de ser un pueblo 
de "mareantes"); en Noia el índice de bautizados de mediados del XVI 11 está en 50, por comparación 
a 1550. Hubo asimismo ciudades y villas del interior que perdieron población: Ourense tenía unos 
925 fuegos en 1 597, y sólo 713 en la época del Catastro; Verín pasó de unos 31 Ovecinos a 134 (y 
de una media de 36 bautizados en el primer tercio del XVI 1, a tan sólo 1 9  en 1 740-59). Parece, en 
definitiva, que algunos núcleos urbanos dedicados a la actividad pesquera o que dependían de la 
e::::onomía vitícola notan una considerable decadencia entre la segunda mitad del XVI y mediados 
del XVlll25• 
En cambio, las ciudades y villas situadas en comarcas agrarias no vitícolas experimentaron desde 
finales del XVI un fuerte crecimiento: Mondoñedo y Santiago duplican con largueza su número de 
habitantes entre 1590-97 y 1752, y Lugo pasa de 444 vecinos a unos 700. Hay por tanto una cierta 
concordancia, en estos casos, entre la tendencia demográfica del mundo urbano y la del entorno 
rural. Y no podía ser de otra forma, dadas las características socioeconómicas de las ciudades 
gallegas: concentran a cada paso más rentistas, grupos éstos que sostienen una demanda que da 
trabajo a diversos sectores artesanales, que emplean un numeroso servicio doméstico y que 
alimentan a los pobres ostiatim y vergonzantes. Un mundo rural a cada paso más poblado, genera 

24 Cfr. P. Saavedra (1992a). 

25 Cfr. P. Saavedra (1992b). 
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rentas voluminosas con las que se sostienen los viejos y nuevos ricos, y refuerza también una 
demanda de artículos a la que responden diversos gremios. 
Pero ya advertimos atrás que el peso de la población urbana era irrelevante en Galicia, al menos a 
mediados del XVIII -no tanto quizá en el XVI-, y podemos prescindir de ella a la hora de elaborar 
un índice que refleje la tendencia del número de bautizados del Reino. A este respecto, es preciso 
establecer algún tipo de ponderación, de manera que aquellas zonas que, circunstancialmente, se 
hallan más investigadas -casos de Mondoñedo y del la "tierra" de Santiago- no acaben sesgando 
los valores globales. 
Con el fin de evitar, al menos en parte, esos sesgos, hemos elaborado cuatro índices generales, que 
pueden observarse en el cuadro 13, al lado de los de las cinco grandes comarcas ya estudiadas. El 
índice de la columna 1 es la simple media aritmética de los valores de Mondoñedo, Coruña/Betanzos 
y noreste de Santiago, "tierra" de Santiago, Tui y Galicia interior; el de la columna 11 reflejaría la 
evolución de 70 por cien de la población gallega, una vez exceptuada la correspondiente a la 
provincia de Ourense y un 25 por cien de la de Santiago (cuya tendencia no será asimilable a la de 
Ulla, A Maía y litoral del Barbanza al Salnés). De acuerdo con esto, la serie de Mondoñedo 
representaría el 7,5 por cien de la población; la de Coruña/Betanzos y noreste de Santiago el 14, 5; 
la de la "tierra" de Santiago el 33, la de Tui el 1 8  y la de la Galicia interior el 27 por cien. En la columna 
111 se parte del supuesto de que la provincia de Ourense tendría, predominantemente, una evolución 
semejante a la de Lugo, con lo cual la serie de la Galicia interior correspondería a la tendencia de 
un 40 por cien de la población de Galicia (porcentaje que en 1 750 representan Lugo, Ourense y 
partes altas de Mondoñedo y Betanzos); la de Tui reflejaría la tendencia de un 12, 7 por cien, la de 
Mondoñedo la de un 5 por cien, la de Betanzos/Coruña y el noroeste de Santiago la de un 1 O por 
cien, y la de la tierra de Santiago la del 32 por cien restante. Por fin, en la columna IV el peso de la 
"tierra" de Santiago se reduce al 23, 8 por cien y el de Betanzos/Coruña y noroeste de Santiago 
aumenta al 18,5 por cien, en la hipótesis de que una cuarta parte de la población de la provincia 
compostelana registrase una tendencia más parecida a la de las mariñas betanceiras que a la del 
valle del Ulla y A Maía26. Es ocioso advertir, en todo caso, que no pretendemos otra cosa que elaborar 
un índice aproximativo de la evolución de la población del Reino. El lector advertirá que las fuentes 
con que contamos no permiten, de momento, otros alardes. Ir más allá supondría cruzar la raya que 
separa las hipótesis mínimamente razonables de divagaciones tan ingeniosas como inadmisibles. 

CUADR01 3 
INDICE DE BAUTIZADOS DE LAS DIVERSAS COMARCAS 

Y DE TODA GALICIA 

GALICIA 
MONDOÑEDO CORUÑA/BETANZOS "TIERRA" DE SANTIAGO TUI INTERIOR 1 

1600-09 70 53 29 70 97 64 61 
1610-19 60 73 38 66 88 65 63 
1620-29 61 50 39 65 78 59 
1630-39 65 52 39 69 82 61 
1640-49 63 59 53 85 80 68 
1650-59 64 57 54 83 85 69 
1660-69 62 56 58 84 76 67 
1670-79 70 70 74 97 80 78 
1680-89 76 73 74 90 76 78 
1690-99 74 66 71 87 76 75 

26 Los diversos cálculos están hechos a partir de la población que en 1752 tenía cada provincia. 
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GALICIA 
MONDOÑEDO CORUÑA/BETANZOS "TIERRA" DE SANTIAGO TUI INTERIOR 1 111 IV 

1700-09 86 77 88 97 85 87 87 87 86 
1710-19 85 73 92 89 81 84 85 85 83 
1720-29 86 84 100 98 89 91 93 93 92 
1730-39 90 86 102 101 87 93 95 94 92 
1740-49 92 88 97 103 89 94 94 93 93 
1750-59 100 100 100 100 100 1 00 1 00 100 1 00 
1760-69 103 107 104 106 100 1 04 1 04 103 1 03 
1770-79 105 106 96 104 99 102100 100 101 
1780-89 11 o 125 98 115 115 113 110 110 113 
1790-99 113 129 97 112 120 114112 112 115 
1800-09 114 126 99 117 119 115 113113 115 
1810-19 119 133 90 121 136 120 116 118 122 
1820-29 134 157 111 141 161 141 1 38 141 1 44 
1830-39 133 159 101 126 157 135 131 134 139 
1840-49 122 153 99 131 151 131 128130 135 

Resulta patente la concordancia fundamental de los índices generales de las columnas 1 a IV, 
cualquiera que haya sido el procedimiento para elaborar cada uno de ellos (simple suma aritmética 
en el primer caso, con ponderaciones en los otros). Las diferencias más acusadas entre unos y otros 
se hallan en el primer tercio del XVII y primera mitad del XIX, en esta última fase motivadas por el 
diverso peso porcentual que se da a las series de Betanzos/Coruña y "tierra" de Santiago, zonas que 
desde 1780, según se vio, presentan tendencias muy distintas. Estimamos que desde mediados del 
XVIII el índice de la columna IV es el que menos se aleja de la marcha del número real de bautizados, 
pues no hay que olvidar que la población gallega de 1860 -después del desastroso decenio de 
1850- estaba un 38 por cien por encima de la de 1750. 
Bien puede decirse que la tendencia global de la población del Reino -resultado de la suma de 
muchas variantes locales y comarcales- se caracteriza por un crecimiento lento y casi continuo, en 
los dos siglos que van de 1630 a 1829. Sólo en algunos decenios críticos -1660-69; 1690-99; 1710-
19-el número de bautizados desciende, sin que pueda hablarse de otra cosa de crisis coyunturales. 
El aumento del número de nacimientos fue de un 25 por cien aproximado entre 1630-39 y 1670-79 
-y de un 35 por cien entre la 1600-09 y 1700-09; entre 1690-1709 y 17 40-49 fue del 21; de 17 40-
59 a 1790-1809 del 19, y de 1790-1809 a 1820-29 del 25 por cien. Es fáci 1 advertir a través de estos 
valores que el primer tercio del XIX configura una de las etapas más dinámicas de la demografía 
gallega. 
Reiteramos que los diversos índices generales, que se pretenden aproximativos, pueden merecer 
reservas de desigual fuste, y que no es enteramente ortodoxo extrapolar el número de habitantes 
a partir del nivel de bautizos -si así fuera, la población gallega rondaría los 800.000 hbs., en la 
década de 1630, y los 900.000 en la de 1650-, porque las tasas de natalidad sin duda se redujeron 
en muchos concejos de la Galicia litoral conforme avanzaba el XVIII y aumentaban el celibato y la 
emigración. Pero aún con estas salvedades, no creemos que los índices, basados en muestras que 
superan ampliamente en número de registros y diversidad geográfica abarcada las hasta ahora 
conocidas, daban desecharse sin más como indicadores de la tendencia demográfica. Pedirles otra 
cosa es olvidar el precepto de la crítica histórica referida a la adecuación de las fuentes a los 
problemas que se quieran conocer. Ciertamente que los índices generales amortiguan mucho la 
imagen bastante generalizada de una Galicia extraordinariamente dinámica en el XVIII. Es 
indudable que muchos concejos de Galicia, a los que se han consagrado los mejores trabajos de 
demografía histórica, crecen fuertemente desde 1630/39, pero hay comarcas litorales que muestran 
tendencias más parsimoniosas, y hay un interior que en 1750 tenía un peso demográfico que no 
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puede pasarse por alto: un 40 por cien al menos de la población vivía en Lugo, Ourense y montaña 
de Mondoñedo y Betanzos. El índice global ha de recoger, con una ponderación aproximada, estas 
numerosas variantes. 
Los índices de comienzos del XVII, elaborados con pocos registros pueden estar sesgados al alza, 
en especial en la Galicia interior y Tui -si bien cabe la posibilidad de lo contrario en la "tierra" de 
Santiago, y de que los registros empleados mejorasen con el tiempo en todas partes-; pero, aún 
admitiendo ese sesgo y unas elevadas tasas de natalidad, no ha de rechazarse la hipótesis de que 
la población gallega superase a fines del XVI los 630.000 hbs., que resultan de aplicar el censo de 
1591 el coeficiente inflado de 5. Y pese a los poco estudiados efectos de la peste de 1598-99, que 
documentamos en diversos registros de difuntos de las provincias de Monoñedo, Betanzos, Tui y 
Ourense, tampoco nos parece evidente que la población de 1630 fuese inferior a la de 1590, si bien 
algunos historiadores admiten descensos significativos: según Juan E. Gelabert la "tierra" de 
Santiago perdería el 25,5 por cien de sus efectivos demográficos entre la década de 1580 y 1631, 
mientras que para el profesor A. Eiras Roel los 630.000 hbs., de 1591 se reducirían a 560.000 en 
1630, con lo que el aumento de los 120 años siguientes, para llegar a las cifras del Catastro de 
Ensenada, tendría que ser del 132 por cien27. La realidad se hallará, probablemente, en un punto 
intermedio, y las cifras de población no serían ni tan bajas como las que acabamos de mencionar 
ni tan altas como podría suponerse que están detrás de algunos índices de principios del XVII. El 
propio censo de 1631, objeto de estudio para toda Galicia por Camilo Fdez. Cortizo, ofrece la imagen 
de un Reino relativamente poblado, pese a que la fuente tienen lagunas, y su fiabilidad puede variar 
de una provincia a incluso jurisdicción a otra28• Hemos de reconocer, en cualquier caso, que en lo 
que toca a la evolución de la población gallega, el tránsito del XVI al XVII es una época 
particularmente oscura. 

V. La última gran fase expansiva de la población rural gallega 

El medio siglo que va de 1780-89 a 1820-39 constituye un período clave en la evolución de la 
población de muchos de los concejos de Galicia. Retomemos otra vez los índices comarcales y de 
toda Galicia, ahora sólo de 1750 en adelante. 

CUADR014 
INDICES DE BAUTIZADOS DESDE 1750 A 1849 

EN LAS DIFERENTES COMARCAS Y EN TODA GALICIA 

MONDOÑEDO CORUÑA/ "TIERRA" DE TUI GALICIA TODA' 
BETANZOS SANTIAGO INTERIOR GALICIA 

1750-59 100 100 100 100 100 100 
1760-69 103 107 104 106 100 103 
1770-79 105 106 96 104 99 101 
1780-89 110 125 98 115 115 113 
1790-99 113 129 97 112 120 115 
1800-09 114 126 99 117 119 115 
1810-19 119 133 90 121 136 122 
1820-29 134 157 111 141 161 144 
1830-39 133 159 101 126 157 139 
1840-49 122 153 99 131 151 135 

* Según la columna IV del cuadro 13, que consideramos, para los decenios, más próxima a la realidad.

27 J. E. Gelabert (1982); A. Eiras (1986). Otros autores postulan una estabilización o ligero crecimiento: J. M. Pérez 
García (1988, 1990); P. Saavedra (1987 y 1992b). 

28 C. Fernández Cortizo (1990). 



Aunque en su momento se aludió brevemente a cada caso particular, merece la pena concentrar la 
atención en esta fase, todavía mal conocida, si bien Joám Carmona hizo recientemente algunas 
consideraciones que nos parecen muy pertinentes sobre la tendencia de la población entre 1787 y 
186029. La expansión que se inicia en la década de 1780 parece ser ampliamente mayoritaria, 
aunque de desigual intensidad: es muy frecuente en el interior y en Betanzos/Coruña y norte de 
Santiago; menos decidida en Mondoñedo y Tui. La diversidad de situaciones es, sin duda, mayor 
y para percibirla en toda su amplitud habría que ver la evolución de cada concejo entre 1750-87 y 
1860, cosa que ahora cae fuera de nuestro alcance. Hemos de recordar aun así, que también en el 
interior hay feligresías -en concreto, algunas de monocultivo vitícola- que crecen poco o nada, por 
eso entre 1750 y 1860 las tierras de la vieja provincia lucense ven aumentar su número de habitantes 
en cerca de un 50 por cien, y las orensanas en un 37 por cien. Entre ambas fechas la población de 
toda Galicia notó un crecimiento del 38,5 por cien, y estas ganancias parecen localizarse 
principalmente entre 1780 y 1820-39: salvo en Betanzos/Coruña, las cifras máximas de bautizados 
se alcanzasen el decenio 1820-29; después los índices notan una inflexión más o menos acusada, 
y en 1850-59 sabemos que el saldo vegetativo de varias parroquias de las que tenemos datos fue 
negativo30. 
La fase expansiva que se inicia hacia 1780 se acompaña de una, a veces considerable, reducción 
de la mortalidad de párvulos, y en el interior de un descenso del celibato y no sabemos si de un 
adelanto de la edad de la mujer al matrimonio. Los efectos del descenso de la mortalidad de niños 
en las últimas décadas del XVIII se notarán en la plétora de casamientos y bautizos de 1810-29. Y 
detrás de las tendencias y parámetros demográficos están las últimas grandes transformaciones 
que notó la agricultura gallega en el contexto del "medievalismo técnico" que la caracterizaba, antes 
de que la segunda mitad del XIX -al menos en el viñedo- y comienzos del XX surgieron los 
"labregos con ciencia". 
Los cambios agrarios de fines del XVIII y primera mitad del XIX no puede decirse que hayan sido 
suficientemente estudiados, al menos los de muchas comarcas del litoral31• Sabemos, eso sí, y en 
ello han insistido diversos historiadores, que las modificaciones en la estructura y volumen de la 
producción agraria poco o nada se reflejan en las curvas decimales. A mayor abundamiento, 
podemos comparar series de diezmos en especie de las antiguas provincias de Lugo (priorato de 
Castro de Rei de Lemos) y Betanzos (priorato de Porto) con los índices de bautizos de las respectivas 
zonas. 

CUADR015 
EVOLUCION DE LOS INDICES DE PRODUCCION Y DE BAUTIZOS 
EN LAS MARIÑAS Y EN EL CENTRO DE LA PROVINCIA DE LUGO 

MARI ÑAS LUGO 
CRLS. INVIERNO ID. PRIMAVERA VINO PRODUC. BAUTIZADOS TRIGO/ 

1640-49 
1650-59 

217 
195 

29 J. Carmona (1990). 

17 
28 

103 
126 

TOTAL 

59 
69 

BETANZOS/ CENTENO 

CORUÑA 

59 
57 

98 
96 

BAUTIZADOS 

DE LUGO 

68 
73 

30 P. Saavedra (1989a), para los saldos vegetativos de varias provincias de Mondoñedo; para la coyuntura agraria, 
Mª X. Rodríguez Galdo/F. Dopico (1981 ). 

31 Contamos, sin embargo, con un sugerente trabajo de J. M. Pérez García (1983) sobre la evolución de los
rendimientos. 
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MARI ÑAS LUGO 
CRLS. INVIERNO ID. PRIMAVERA VINO PRODUC. BAUTIZADOS TRIGO/ BAUTIZADOS 

TOTAL BETANZOS/ CENTENO DE LUGO 

CORUÑA 

1 660-69 200 33 144 77 56 100 73 
1 670-79 1 34 32 1 07 61 70 99 75 
1680-89 124 61 104 78 73 92 77 
1690-99 148 54 11 1 78 66 95 75 
1700-09 157 43 129 77 77 11 9 88 
171 0-19 126 69 130 90 73 112 80 
1720-29 13 1 73 88 82 84 97 83 
1730-39 129 72 79 80 86 83 85 
1 740-49 112 71  142 93 88 99 92 
1 750-59 100 100 100 1 00 100 100 1 00 
1 760-69 121 117 124 1 19 107 78 97 
1 770-79 103 98 116 1 03 106 89 95 
1780-89 90 136 160 136 125 103 1 13 
1790-99 60 1 23 96 11 o 129 92 11 8 
1800-09 97 104 1 47 114 126 90 11 7 
1810-19 117 105 64 96 1 33 71 138 
1 820-29 62" 123· 86" 108" 1 57 108 157 
1 830-39 62" 123· 86" 1 08· 159 110 1 60 

FUENTE: Para los datos de producción P. Saavedra (1990 y 1992a). 

En el caso de las mariñas de Betanzos la tendencia, en la larga duración, de los índices de producción 
y de bautizados se mantiene hasta la última década del XVIII, gracias a la creciente importancia del 
maíz: las cantidades de cereales de primavera cosechadas se multiplican por 8 entre 1640-49 y 
1780-89, y por 7, 25 entre 1 640-49 y 1824-34, mientras los cereales de invierno pierden peso en 
términos absolutos y relativos y la producción de vino se mantiene estancada, lo que quiere decir 
que el vino también ve relativizado su papel en la economía campesina, en beneficio del maíz. Hasta 
1 780, los índices de producción adelantaron con frecuencia a los de nacimientos; pero a partir de 
esa década las diferencias a favor de éstos se agrandan, y dado que las distancias se hacen cada 
vez mayores en el curso de medio siglo, parece obvio que no se trata de un desajuste coyuntural, 
sino que hay detrás cambios en la estructura productiva que no tienen su oportuno reflejo en los libros 
de cuentas de los monjes cistercienses. 
En el centro de la provincia de Lugo la producción de cereales de invierno -básicamente centeno­
permanece estancada en el curso de dos siglos, sin otras fluctuaciones de relieve que las meramente 
cíclicas. Esto no impidió un ligero crecimiento de la población antes de 1750, apoyado en parte en 
la extensión "frutos menores" poco fiscalizables y el recurso a cada paso más frecuente a actividades 
complementarias, entre ellas la emigración estacional. Resulta patente que la relación población/ 
subsistencia es favorable a la población hasta mediados del XVI 11, para invertirse luego, justamente 
cuando se inicia una expansión demográfica vigorosa y sostenida. Salvo en 1 820-39, la distancia 
entre los índices de producción y de bautizados es aún mayor que en las mariñas. 
Tampoco en el interior esta distancia es algo coyuntural: esconde cambios fundamentales en el 
sistema agrario, relacionados con la extensión de las patatas, el aumento de la superficie de prado, 
el papel creciente del vacuno . . .  , en definitiva, con una mejoría de las condiciones de vida del 
campesino lucense, de la que daban fe a principios del XIX algunos contemporáneos. Desde 
mediados del XVIII a mediados del XIX el número de explotaciones agrarias aumentó en la vieja 
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provincia lucense alrededor del 40 por cien, y esta aparición de nuevas unidades de producción ha 
de datarse, fundamentalmente, entre 1780 y 1 820-39, una etapa decisiva en la historia rural de la 
Galicia interior. Sobre este medio siglo y los cambios que supone para la economía campesina 
esperamos volver con más detenimiento en otra ocasión. 

VI. Y la desbandada ...

Al estudiar las diferentes series hemos podido comprobar que el número de bautizados desciende 
a partir de 1 820-29 o de 1830-39. En la provincia de Tui hay una cierta recuperación en 1840-49, pero 
el índice no retorna a los valores de veinte años antes. El decenio de 1850-59 fue desastroso para 
la población, y el crecimiento de 1860-191 O tiene un carácter selectivo, según señaló hace tiempo 
X. A. López Taboada: las mayores ganancias demográficas se registran en algunos partidos del 
litoral (Cambados, Corcubión, Noia . . .  ), en tanto en el interior crecen principalmente las comarcas 
vitícolas (Ribadavia, Chantada). Algunos partidos se estancan o pierden población, y aunque otros 
ven aumentar su número de habitantes (Arzúa, Villalba, Sarria . . .  ), una fase de tan fuerte y 
generalizada expansión como fue la de 1 780 a 1820-39 no se volverá ya a presentar en la Galicia 
rural. 
El censo de 1 860 revela con nitidez los efectos del crecimiento anterior a 1839 y del estancamiento 
de mediados de siglo, acompañado de una creciente emigración, bien reflejada en el celibato 
femenino. En efecto, entre 1 787 y 1860 el número de varones emigrados por cada 100 mujeres se 
multiplicó por dos, al tiempo que el tramo de población de 0-15 años redujo su peso porcentual en 
la pirámide. Veamos cómo se distribuía la población por sexos y tramos, acomodando el censo de 
1860 al de 1 787: 

CUADR016 
REPARTO DE LA POBLACION GALLEGA POR TRAMOS DE EDAD Y SEXO EN 

1787 Y 1 860, EN%, Y RELACIONES DE MASCULINIDAD 

1787 
TRAMOS V M RELACION MASCULINIDAD 

0-1 5  37,2 33,2 103 
16-25 1 5,2 16, 1 86 
25-40 20,3 21,3 87 
40-50 11,9 12,7 86 
50 y más 15,4 16,7 85 

1860 

0-15 35, 28,6 102 
16-25 16,2 19,4 70 
25-40 23,2 25,7 75 
40-50 10,7 11,3 79 
50 y más 14,9 15, 82 

Las diferencias más acusadas entre una y otra pirámide están en las relaciones de masculinidad, 
en particular en los tramos de 1 6-50 años. También en la estructura de edades hay cambios: 
calculando sobre los efectivos totales, la población de 0-1 5 años representa en 1 787 el 35, 1 por cien 
y en 1860 sólo el 31,5; en cambio los tramos de 16 a 40 son más anchos en esta última fecha, 
resultado de la plétora de nacimientos de 1820-39. El censo de 1 787 se elabora en un momento de 
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fuerte crecimiento del número de bautizados; el de 1 860 refleja el crítico decenio de 1 850-59, que 
agravó una fase de descenso del índice de nacimientos. 
El descenso de las relaciones de masculinidad implicó un considerable aumento del celibato 
femenino. Los datos globales del censo de 1 860 no permiten conocer el estado civil de la población 
por tramos de edades, pero aún así pueden hacerse algunos cálculos significativos: en 1 787 estaban 
casados o viudos el 68, 7 por cien de los hombres mayores de 1 6  años y el 62,5 por cien de las 
mujeres; en 1 860 esos personajes se habían reducido, respectivamente, al 59 y 53. Si atendemos 
sólo a las casadas, diremos que a fines del XVI 11 alcanzaban este estado el 50 por cien de las féminas 
de 1 6  o más años, y en 1 860 sólo el 40, 1 ,  y aún deberíamos añadir que de éstas, el 6 por cien tenía 
el marido ausente. Puede señalarse también que en esta fecha por cada tres casadas se censa una 
viuda, cuando en 1 787 la relación era de cuatro por una. 
Los datos globales del censo de 1 860 esconden, sin embargo, fuertes diversiones provinciales, y 
aun municipales, que se aprecian en las relaciones de masculinidad, porcentajes de celibato, media 
de habitantes por hogar, etc. En el cuadro siguiente figuran, por provincias, algunos indicadores que 
estimamos significativos, a sabiendas de que la fuente permitía análisis más complejos y elabora­
dos32. 

CUADR01 7  
ALGUNOS CONTRASTES ENTRE LA POBLACION DE LAS PROVINCIAS 

GALLEGAS EN 1 860 

RELACIONES PONTEVEDRA' A CORUÑA OURENSE LUGO" 
DE MASCULINIDAD 

0-1 5 1 01 1 01 1 02 1 04 
1 6-25 63 68 75 77 
26-40 64 66 73 72 84 85 84 86 
41 -50 67 74 92 92 
51 y más 73 75 99 1 00 

% Casados y viudos 
post. 1 6 años 66 61 , 1 59, 53,4 

% Casadas y viudas 
post. 1 6  años 52,7 53,8 56,5 50,6 

Casadas/viuda 1 ,36 3 3,42 3,46 
Población 0-1 5/hogar 1 ,22 1 ,5 1 ,31 1 ,68 
Hbs./hogar 4,02 4,63 4, 1 5  5,26 

· Excluido el partido de Lalín. 
·· Excuidos los partidos de Mondoñedo, Ribadeo y Viveiro. 

Pontevedra ofrece los mayores índices de emigración, Coruña ocupa el lugar intermedio, y en Lugo 
y Ourense el fenómeno migratorio es menos acusado, si bien comienza a afectar intensamente a 
la población joven: las distancias entre los valores del tramo 1 6-25 de las diversas provincias son 
mucho menores que las correspondientes a 41 y más años. Adviértase, asimismo, como la 
emigración de varones de más de 50 años es parecida en Coruña y Pontevedra, pero en los tramos 
más jóvenes es menor en Coruña, lo que ha de relacionarse con la expansión de los índices de 
bautizos de 1 830-39, que veíamos en la serie de Betanzos, Coruña y norte de Santiago. 

32 A manera de los aplicados el censo de 1787 por el profesor A. Eiras Roel (1990b), con interesantes y novedosas 
qonclusiones. Para el método de "poblaciones estables", F. Dopico (1988). 
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Los datos globales de cada provincia esconden, sin embargo, notables diferencias entre sus 
respectivos partidos y aun entre los municipios de un mismo partido. Para comprobarlo estudiamos 
las relaciones de masculinidad por grupos de edades, entre los 16 y los 60 años, en cada uno de 
los 333 concejos de Galicia, y también la media de habitantes por hogar. Los territorios de la vieja 
provincia lucense -exceptuados, por tanto, los partidos de la antigua provincia de Mondoñedo­
son los que presentan una mayor homogeneidad: las familias superan en general el promedio de 
5 personas, y las relaciones de masculinidad entre 16 y 60 años suelen situarse por encima de 85; 
en las edades jóvenes -de 21 a 25 años- son más bajas, síntoma de una creciente emigración, 
pero están lejos de los niveles que se encuentran en los partidos del litoral. En las tablas y mapas 
es posible ver los oportunos matices, por lo que nos detendremos en su comentario. 
En lo que toca a la proporción habitantes de cada sexo por grupos de edad, Ourense tiene muchas 
semejanzas con Lugo, pero su homogeneidad territorial no es tan grande: en algunos casos, las 
relaciones de masculinidad entre 16-60 años caen por debajo de 70 (Esgos, Entrimo, Parada de Sil,· 
Río, A Mezquita, Laza), y observando el grupo de 21 a 25 años se ve igualmente municipios con 
fuerte emigración masculina. En el tamaño de los hogares, Ourense se diferencia rotundamente de 
Lugo. 
En los partidos de la antigua provincia mindoniense y en Pontevedra y Coruña las cosas cambian. 
En todos los concejos de Ribadeo, Mondoñedo y Viveiro las relaciones de masculinidad para 16-60 
años están por debajo de 80, y hasta de 60 en algunos casos; en el grupo de 21 a 25 años pueden 
caer por debajo de 50 (Alfoz, Foz, Valadouro, Riobarba) e incluso de 40 (Barreiros, Ourol, Viveiro . . .  ). 
El tamaño medio de los hogares queda a media distancia del de Lugo33. 
En Coruña hay importantes diferencias internas: relaciones de masculinidad muy bajas en los 
concejos de la costa atlántica (en el partido de Corcubión, en algunos municipios de Carballo, de 
Muros y Noia), en el partido de Ortigueira, en los concejos de A Maía y entorno de Santiago. Las 
relaciones de masculinidad, tanto generales -para la población de 16 a 60 años- como para el 
grupo de 21 a 25, son más altas en las mariñas de Betanzos y Pontedeume, y en concejos que -
también por el tamaño de los hogares- se parecen a los de Lugo: es el caso de buena parte de los 
municipios de Arzúa y de algunos de Betanzos y Ordes. 
Finalmente Pontevedra, es la provincia con mayores cotas de emigración masculina, pero presenta 
interesantes diferencias entre unos y otros municipios. La tierra de Deza se asemaja a Lugo por el 
tamaño medio de los hogares y la relativamente baja emigración masculina; en el extremo opuesto 
aparecen concejos con relaciones de masculinidad para 16-60 años inferiores a 60 y excepcional­
mente a 50: Poio, Lama, Pazos de Borbén, Soutomaior, Oia, Rosal, Campo, Moraña, Portas, Saiar, 
Baiona, Gondomar, Nigrán. La emigración en edades jóvenes suele ser muy intensa, sin embargo, 
hay algunos casos significativos en que notó una disminución: en A Cañiza, Covelo, Crecente, Lama 
y Pontecaldelas las relaciones de masculinidad más bajas no están antes de los 40 años sino 
después. Explicar satisfactoriamente estas interesantes diversidades requeriría hacer un estudio 
evolutivo de la población concejo a concejo, entre 1750-87 y 1860, lo que ahora, como ya indicamos, 
cae fuera de nuestras posibilidades34. Insistimos, no obstante, en que las tablas y mapas permiten 

33 Comentarios más detenidos sobre la provincia de Mondoñedo, comparando los censos y vecindarios de 1752, 1768, 
1787 y 1857-60 en P. Saavedra (1989a). 

34 Para el estudio de municipios concretos cuya evolución demográfica y ritmos migratorios son desiguales, vid. J. M. 
Pérez García (1989), y O. Rey Castelao/R. Turnes Mejuto (1989). Para un estado de la cuestión A. Eiras Roel, editor 
(1991 ), con la bibliografía que cita, así como los núms. 4 a 7 de la Revista de Comisión Gallega do Quinto Centenario, 
en los que se publicaron las comunicaciones al Coloquio sobre emigración celebrado en 1989 en Poio, y organizado 
por el profesor A. Eiras Roel. 

11 o 



observar la serie de matices que se encuentran en las relaciones de masculinidad y en el tamaño 
de los grupos domésticos, punto éste que ya comentamos in extenso en otros lugares35. 
Según veíamos atrás, entre 1787 y 1860 los niveles de celibato masculino y femenino aumentaron 
en toda Galicia. Pero si observamos de nuevo los datos del cuadro 17 comprobaremos que los 
porcentajes de casados y viudos de ambos sexos de 16 años en adelante no son necesariamente 
más elevados en la provincia de menor emigración. En Pontevedra, el alto porcentaje de hombres 
casados se debe a que muchos solteros emigraron, cosa que hicieron también al menos el 12 por 
cien de los casados. Realmente si el 52,7 por cien de las mujeres de más de 16 años están casadas 
o viudas, el marido presente lo tiene sólo el 34,7 por cien, debido a la ausencia de casados y a la 
abundancia de viudas. En Coruña la situación no es tan grave, aunque hay un 6 por cien de casados 
fuera, de forma que el porcentaje de mujeres que viven con su marido se reduce al 38. En Ourense 
es en donde mayores tasas de nupcialidad femenina se registran, en razón de que las prácticas 
hereditarias no entorpecían el casamiento; un 3,3 por cien de los casados se hallan fuera. Por fin, 
la vieja provincia lucense, es la que menor emigración presenta y también la que tiene un mayor 
celibato de ambos sexos, en especial entre los varones. Detrás de unas relaciones de masculinidad 
muy semejantes entre Lugo y Ourense, se escondían estructuras familiares que poco tenían en 
común. 
Esta serie de consideraciones y comparaciones nos lleva a la conclusión de que si bien la población 
creció entre 1750-87 y 1860, ciertos rasgos de las estructuras familiares se mantuvieron, incluso en 
las zonas de mayor aumento demográfico, y en concreto en Lugo. En el ámbito de la composición 
familiar parece, por tanto, que había grandes modelos comarcales que, en sus trazos fundamenta­
les, se mantenían en fases de estancamiento o de expansión. Los casos de Mondoñedo, Lugo y 
Ourense pueden servirnos de ejemplo, mediante unas sencillas comparaciones entre los censos de 
1787 y 1860. 

CUADR018 
EVOLUCION DE ALGUNOS PARAMETROS DEMOGRAFICOS EN LAS VIEJAS 

PROVINCIAS DE LUGO, MONDOÑEDO Y OURENSE DE 1787 

LUGO MONDOÑEDO OURENSE 

178T 1860 178T 1860 178T 1860 
RELACIONES DE 
MASCULINIDAD: 

16-25 90 77 80 60 89 75 
26-40 92 84 81 66 91 84 
41-50 90 92 86 73 90 92 
51 y más 98 100 84 77 96 99 

% Casados y viudos 
post. 16 años 62, 53,4 67,5 58,2 65,5 59, 

% Casados y viudas 
post. 16 años 60,3 50,6 60,2 47, 63, 56,5 

Casadas/viudas 4,47 3,46 4,07 2,82 4,43 3,43 
Población 0/15 hogar 1,93 1,68 1,9 1,3 1,48 1,31 
Habitantes/hogar 5,25 .. 5,26 4,5 4,37 4,16 .. 4,15 

* Empleamos una muestra del 55 por cien de la población de cada provincia, salvo en Mondoñedo, en donde los 
cálculos se hacen con los efectivos de todas las jurisdicciones. 
** Valores de 1752. 

35 P. Saavedra (1992b), para 1860 y con indicaciones puntuales para 1752. Esperamos con interés la publicación de 
la tesis de l. Dubert (1990), que contiene un detallado estudio del tamaño y composición familiar de los grupos 
domésticos a mediados del XVIII. 
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El crecimiento demográfico y el aumento de la emigración masculina no impidieron que las 
diferencias entre los tres territorios se mantuviesen. Después de la gran expansión de fines del XVIII 
y comienzos del XIX, Lugo continuaba siendo en 1860 la provincia con más baja tasa de nupcialidad 
y con hogares más grandes. Ello significa que las transformaciones del sistema agrario aflojaron la 
rigidez de las prácticas hereditarias y permitieron que surgiesen nuevos vecinos en las aldeas, pero 
las formas de organización familiar se mantuvieron: en Lugo predominaba en 1860, igual que cien 
años antes, una familia de grandes dimensiones, a menudo de estructura compleja, de la que 
formaban parte celibatos y celibatas que sólo emigraban temporalmente. Ello era resultado de un 
sistema hereditario que restringía fuertemente el casamiento. En Ourense, los hombres y mujeres 
hallaban menos restrinciones para casarse, de ahí que aunque las relaciones de masculinidad sean 
parecidas a Lugo, el tamaño de los hogares y las tasas de nupcialidad no son iguales. Sobre estos 
puntos nos detuvimos ya en un trabajo extenso aparecido en 1989, en el que, con el apoyo de fuentes 
diversas -Catastro, censos de 1787 y 1860, protocolos, libros parroquiales- resaltamos los 
contrastes que en tamaño y estructura de los hogares aparecían en la Galicia interior36. Ahora nos 
interesa insistir en que esas diferencias se mantenían en 1860, después de la última fase de 
expansión de la población rural y de la generalización de la "desbandada". Aunque no todo era 
exactamente igual: el espectacular aumento de la ilegitimidad, a partir sobre todo de 1840-49 -
cuando el índice general de bautizos tiende a la baja- tuvo que afectar a la composición familiar y 
sirvió de contrapeso, en el ámbito de la reproducción, al elevado celibato femenino37• Ningún estudio 
desde mediados del XIX podrá prescindir del fenómeno de la bastardía. 

36 P. Saavedra ( 1989b)k, en donde se comparan las casas de Ourense y Lugo en 1750- 1860. 

37 En 1850-59 la ilegitimidad supera el 14% y en parte de Lugo el 18%. Vid. J. M. Pérez García ( 1989) y P. Saavedra 
( 1989b). Para toda Galicia, de 1860 en adelante, X. A. López Taboada ( 1979). 
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APENDICE ESTADISTICO 

RELACIONES DE MASCULINIDAD 
POR GRUPOS DE EDAD Y MEDIAS 
DE HABITANTES POR HOGAR EN 

TODOS LOS MUNICIPIOS DE 
GALICIA, EN 1860 



PROVINCIA DE PONTEVEDRA 
AÑOS 

Concejo 16-20 21-25 26-30 31-40 41-50 51-60 16-60 Hbs./hogar 
Barro 91 77 101 95 73 66 83 4,22 
Caldas 67 53 58 74 66 67 65 4,26 
Campo 67 51 50 56 54 67 57 4,16 
Catoira 70 61 69 66 64 71 67 4,35 
Cuntis 63 64 59 77 63 67 66 4,35 
Maraña 53 46 60 57 56 57 55 4,24 
Portas 37 43 47 56 49 60 50 3,72 
Saiar 42 37 37 50 68 58 48 3,80 
Valga 70 54 77 79 74 79 73 4,18 

Cambados 64 73 64 70 76 65 69 3,64 
Carril 70 68 67 82 76 75 73 3,82 
Grove 73 88 65 79 88 87 79 4,25 
Meaño 72 72 57 71 69 62 68 4,19 
Me is 50 46 50 54 57 61 54 3,97 
Sanxenxo 66 51 49 66 73 62 62 4,21 
Rivadumia 56 45 41 65 63 62 57 3,70 
Vilagarcía 42 47 51 67 81 74 60 4,06 
Vilaxoán 98 60 53 52 78 71 66 3,73 
V. Arousa 58 66 51 68 72 72 64 3,73 

Arbo 64 80 69 74 78 75 73 4,04 
Cañiza 70 66 60 72 65 59 66 3,26 
Covelo 94 78 81 75 64 62 74 4,05 
Crecente 77 81 82 72 81 69 77 3,65 

Carbia 92 61 74 85 76 83 79 4,68 
Dozón 71 79 83 102 95 72 85 4,53 
Golada 75 54 76 76 79 80 74 4,77 
Latín 71 72 66 78 83 87 76 4,82 
Rodeiro 77 73 87 132 87 178 97 4,02 
Silleda 66 61 64 66 80 68 68 4,5 

Alba 63 57 66 66 74 85 68 4,24 
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Concejo 16-20 21 -25 26-30 31-40 41-50 51-60 16-60 Hbs./hogar 
Bue u 67 50 60 59 73 85 66 4,23 
Cangas 81 75 58 66 68 89 72 4,33 
Xeve 73 63 57 66 63 65 64 4,54 
Marín 95 52 56 71 78 77 72 4,20 
Me ira 77 72 54 82 77 83 74 4,14 
Mourente 81 57 57 71 68 63 66 4,59 
Pontevedra 61 55 49 65 70 79 63 4,6 
Poio 47 33 34 47 60 58 47 4,22 
Salcedo 72 61 56 73 81 72 69 4,22 
Vilaboa 58 52 51  57 66 66 59 4,25 

Mondariz 79 75 73 66 67 66 70 3,97 
Pontea reas 66 57 58 68 68 67 65 3,64 
Salvaterra 88 62 68 85 73 70 75 3,70 
Setados 72 58 66 79 75 71 71 3,59 
Cotovade 87 58 61 54 54 55 60 4,09 
Lama 64 69 70 60 49 51  59 3,64 
Ponteca/delas 72 87 70 70 70 54 70 4,06 
Pontesampaio 78 51 44 71 65 51 60 3,82 

Mos 63 41 61 71 69 63 63 3,98 
P. Borbén 58 27 52 39 34 43 40 3,44 
Redondela 68 52 52 63 69 72 63 4,02 
Soutomaior 40 24 31 36 44 39 37 3,46 

Cerdedo 74 59 66 71 63 58 65 3,92 
A Estrada 60 51 56 68 65 69 62 3,76 
Forcarei 80 59 63 80 76 67 71 4,24 

A Guardia 80 62 64 69 60 53 65 4,05 
Oia 69 47 47 42 53 76 54 4,25 
Porriño 74 62 73 79 80 83 76 4,22 
Rosal 71 56 49 62 58 61 59 3,90 
Salceda 68 67 57 79 77 96 74 4, 11 
Tomiño 61 64 55 63 66 61 62 4,38 
Tui 53 51 54 76 76 82 66 4,26 

Raiona 53 46 46 51 67 75 57 4,08 
Bauzas 69 51 56 65 74 74 66 3,91 
Gondomar 52 33 37 51 57 60 49 3,93 
Lavadores 80 60 66 94 71 79 76 4,25 
Nigrán 56 36 55 63 66 70 59 4,10 
Vigo 77 100 71 83 89 80 83 4,60 

PROVINCIA DE A CORUÑA 
AÑOS 

Arzúa 77 74 80 88 85 86 82 5,08 
Boimorto 78 67 90 89 91 66 82 5,63 
Curtis 62 75 77 93 88 1 01 83 5,51 
Melide 67 75 76 95 70 92 77 5,32 
Santiso 65 81 63 78 83 83 75 4,68 
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Concejo 16-20 21 -25 26-30 3 1 -40 41-50 51 -60 16-60 Hbs./hogar 
Pino 87 58 78 94 78 80 81 5,07 
Sobrado 71 94 88 101 75 86 87 5,66 
Toques 83 61 70 95 92 94 83 4,93 
Touro 69 73 74 80 74 85 76 5, 1 5  
Vilasantar 108 63 73 89 80 65 79 4,87 
Abegondo 66 76 88 95 87 76 82 4,88 
A ranga 91 66 79 104 74 80 84 5,54 
Bergondo 84 71 56 80 80 74 74 4,62 
Betanzos 69 66 59 84 79 79 73 4,71 
Cesuras 74 81 80 83 78 86 80 4,8 
Coirós 60 88 84 96 89 82 83 5,03 
lrixoa 61 69 74 68 95 79 73 5,09 
Oza 73 69 73 93 93 72 81 5, 1 5  
Paderne 87 89 97 1 03 76 84 90 5,14 
Sada 77 8 1  52 74 71 79 71  4,28 

Bugalleira 61 48 61 79 69 68 64 4,36 
Cabana 50 45 64 74 70 78 64 4,52 
Carbal/o 62 66 80 91 74 67 75 4,28 
Coristanco 56 71  70 72 77 78 70 4,46 
Laxe 71 43 57 68 60 69 61  4,54 
Laracha 74 79 87 90 92 67 82 4,42 
Malpica 52 43 74 74 72 65 64 4,04 

Camariñas 60 49 56 66 64 72 61  4,39 
Cee 45 38 63 57 51 57 52 4,41 
Corcubión 76 51 46 68 84 63 65 4,63 
Dumbría 56 49 67 64 66 74 62 4,66 
Fisterra 57 74 59 63 72 62 64 4,83 
Muxía 44 42 62 60 56 61 54 4,48 
Vimianzo 68 41 59 55 52 69 57 4,63 
Zas 56 64 71 75 69 73 68 4,90 

Al ved ro 95 82 76 94 94 95 90 4,70 
Arteixo 67 86 83 92 89 90 85 4,68 
Cambre 66 89 1 01 92 92 85 88 4,73 
Carral 82 105 79 82 93 94 88 5,12 
Coruña 73 142 85 86 83 74 91 4,19 
Oleiros 84 77 88 89 82 78 84 4,61  
Oza 73 71  83 107 87 93 86 4,59 

Ferro! 89 161 84 84 72 59 92 4,64 
Moeche 64 53 53 70 77 79 66 4,37 
Narón 68 55 77 72 77 80 71 4,31 
Neda 69 67 52 65 79 74 67 4,39 
S. Saturnino 108 46 96 98 89 82 89 4,30 
Serantes 86 81 68 79 91 94 82 4,67 
So moza 59 44 53 73 68 67 61  4,47 
Valdoviño 60 80 71 80 82 71 74 4,43 

Camota 85 67 85 71 73 78 76 5,28 
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Concejo 16-20 21-25 26-30 31-40 41 -50 51 -60 16-60 Hbs./hogar 
Mazaricos 72 36 55 73 70 60 62 5,18 
Muros 69 58 57 69 66 67 65 4,1 0 
Out es 61 35 64 79 58 62 60 4,1 8  
Ames 50 25 45 57 61 61  51 4,22 
A Baña 73 47 60 68 76 62 65 4,80 
Brión 46 40 36 48 53 54 47 4,07 
Negreira 68 56 64 73 67 73 68 4,54 
Sta. Comba 69 47 75 69 67 79 67 5,20 

Boiro 84 65 74 82 86 64 76 4,34 
Lousame 49 47 63 75 66 70 63 4,60 
Noia 56 54 54 56 57 65 57 4,30 
P. Caramiñal 77 72 69 72 97 72 76 4,27 
Ribeira 88 72 67 80 80 82 78 4,48 
Son 80 72 71 75 87 68 75 4,59 

Buxán 57 51 70 76 75 64 66 4,83 
Cerceda 67 89 75 90 99 87 84 4,77 
Frades 72 71 75 96 84 75 80 5,12 
Mesía 73 93 75 76 86 85 80 5,23 
Ordes 76 86 94 94 94 81 88 5,28 
O roso 71 75 77 94 76 1 02 83 5,13 
Tardoia 65 72 78 95 83 72 79 4,93 
Trazo 59 59 72 83 82 96 74 5,39 

Cede ira 69 54 48 61 79 74 64 4,17 
Cerdido 52 40 47 72 72 64 59 4,54 
Maañón 39 33 36 49 67 73 50 4,23 
Ortigueira 39 25 35 50 62 70 47 4,06 
As Pontes 69 40 81 90 87 84 73 5,09 

Dodro 53 58 63 70 66 61 63 4,05 
Padrón 52 35 56 63 56 59 54 4,01 
Rianxo 68 67 66 87 74 88 76 4,20 
Rois 32 33 40 50 63 72 49 4, 1 1
Teo 40 29 43 60 60 56 47 4,33 

Ares 74 38 27 43 59 69 50 3,86 
Cabana 92 60 74 78 85 81 79 4,59 
Capela 82 80 72 84 83 85 81 5,03 
Castro 79 61 67 74 85 66 72 4,56 
Fene 70 55 65 76 67 87 70 3,91 
Montero 85 77 81 85 76 89 82 4,44 
Mugardos 88 55 40 65 82 78 67 4,02 
Pontedeume 68 73 64 80 76 73 73 4,39 
Vilamaior 56 81 83 88 86 68 78 4,90 

Boqueixón 55 55 70 83 86 69 71 4,80 
Conxo 62 40 57 66 76 72 62 4,54 
Entesta 72 52 77 86 76 74 74 4,52 
Santiago 77 88 58 61 67 64 68 4,62 
Vedra 51 31 53 68 65 68 57 4,48 
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PROVINCIA DE LUGO 
AÑOS 

Concejo 16-20 21-25 26-30 31-40 41 -50 51-60 1 6-60 Hbs./hogar 
Becerreá 84 67 81 102 97 1 08 89 6,1 
Cebreiro 79 72 88 1 08 116 1 30 97 6,92 
Cervantes 96 71  109 91 116 1 00 98 6,39 
N. Xusá 77 73 83 86 102 93 85 7,06 
Nogais 83 84 88 97 97 98 91 6,08 
Triacastela 94 92 70 9 1  81 88 86 6,08 

Antas 93 76 41 86 80 1 00 81 5,03 
Carballeda 74 67 86 98 99 1 03 89 5,25 
Chantada 77 67 70 92 91 79 81 4,92 
Monterroso 81 74 75 86 97 73 82 4,99 
Palas 77 76 83 89 97 99 87 5,03 
Portomarín 83 67 72 99 86 73 82 5,30 
Taboada 75 68 72 92 82 87 81 5,31 

Bale ira 92 58 75 90 92 100 84 5,73 
Fonsagrada 90 69 73 86 96 86 84 6,44 
Me ira 77 85 60 80 80 75 76 4,58 
Navia 85 76 73 87 104 88 86 6,06 

Castro Rei 72 59 62 86 81 80 74 4,52 
Castroverde 74 68 81 87 1 01 84 83 5,17 
Cargo 66 71  67 95 83 88 79 5,65 
Friol 76 75 78 97 90 1 04 86 5,60 
Guntín 78 64 68 87 93 87 80 5,60 
Lugo 86 84 75 83 92 79 83 4,85 
Outeiro Rei 74 69 73 80 87 92 79 5,28 
Poi 77 67 62 86 92 85 80 4,61 

Abadín 71 78 70 87 85 82 79 5,34 
Alfoz 65 46 60 63 64 75 62 4,22 
Foz 65 45 54 71 69 68 63 4,16 
Lourenzá 63 54 71 73 69 79 68 4,25 
Mondoñedo 81 66 66 73 69 72 71 4,38 
Pasto riza 68 67 71  83 85 81 77 4,56 
Rotorto 86 59 65 79 79 72 74 4,29 
Valadouro 69 41 60 55 60 63 58 3,90 

Bóveda 72 80 74 1 1 4 99 79 88 5,35 
Montarte 78 65 79 94 93 102 85 4,68 
Pantón 82 77 91 89 1 05 94 89 4,43 
Saviñao 79 70 78 89 86 95 83 5,22 
Saber 86 83 77 101 82 93 88 4,32 

Caurel 86 92 93 95 97 106 94 6,43 
P. Brollón 85 94 96 85 1 01 97 92 5,26 
Quiroga 79 76 83 95 1 04 85 88 4,68 
Ribas de Sil 66 55 56 76 114 1 04 78 4,17 
Barre iros 92 36 48 59 67 77 57 4,23 
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Concejo 16-20 21-25 26-30 31-40 41-50 51-60 16-60 f;:lbs./hogar 
Ribadeo 63 53 60 73 85 74 68 4,48 
Trabada 78 57 72 62 81 68 69 4,45 
Vilameá 78 76 57 57 148 98 76 4,37 
Vilaodriz 95 64 64 80 79 90 78 4,75 

Láncara 89 90 84 87 82 102 88 5,31 
Paradela 85 68 44 96 93 69 75 5,94 
Páramo 76 61 66 63 76 71 68 5,81 
Rendar 62 81 72 88 83 106 81 5,54 
Samos 92 76 88 87 101 92 89 5,77 
Sarria 80 67 68 81 84 95 79 5,54 

Begonte 65 66 68 91 88 85 78 4,93 
Cospeito 72 75 62 92 83 61 75 4,51 
Xermade 71 78 67 85 79 81 77 5, 
Trasparga 77 80 83 77 87 90 82 5,10 
Vil/alba 86 83 67 86 82 98 83 4,91 

Cervo 80 51 74 71 74 79 71 4,29 
X ove 68 52 48 73 73 62 64 4,25 
Muras 73 60 69 74 76 78 72 4,69 
O u rol 53 36 55 62 63 65 57 4,35 
Río barba 61 42 40 58 64 70 57 4,54 
Viveiro 54 31 44 61 65 61 54 3,95 

PROVINCIA DE OURENSE 
AÑOS 

Allariz 80 87 86 100 115 103 95 4,10 
B. Molgas 85 86 69 97 104 89 89 4,38 
Esgos 58 64 53 56 61 82 61 3,89 
X. Ambía 70 80 92 76 89 95 82 4,26 
X. Espadañedo 59 62 50 79 67 52 62 3,65 
Maceda 75 83 89 91 85 78 84 4,31 
Paderne 85 56 72 68 87 79 74 3,88 
Taboada 102 83 76 93 82 96 88 4,32 
V. de Barrio 98 91 89 109 84 117 98 4,85 

Bande 70 62 103 65 91 80 77 4,01 
Entrimo 57 55 64 80 63 61 66 3,86 
Lo be ira 79 71 78 81 87 74 79 3,95 
Lovios 107 74 61 88 76 63 77 3,89 
Muiños 64 50 57 71 70 69 64 3,88 
Padrenda 83 60 68 81 81 87 77 3,74 
Verea 78 78 71 106 89 81 85 4,09 
Beariz 69 83 83 76 75 80 79 3,90 
Boborás 65 89 81 101 73 76 82 4,16 
Carballíño 66 76 67 93 89 94 81 3,83 
Cea 97 92 99 101 97 106 98 4,13 
lrixo 73 67 73 86 90 92 80 4,31 
Maside 75 73 74 86 80 80 79 3,76 
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Concejo 16-20 21-25 26-30 31-40 41-50 51-60 16-60 Hbs./hogar 
Piñor 103 105 109 101 90 93 99 3,93 
San Amaro 89 67 72 103 93 91 87 3,86 

Acevedo 96 60 79 89 62 86 78 3,72 
A Bola 81 85 84 83 87 99 86 4,02 
Cartelle 103 79 73 94 95 97 91 4,02 
Celanova 70 68 72 139 85 58 80 3,87 
Cortegada 78 58 75 93 68 91 77 3,85 
Feás 67 92 84 87 96 93 86 4,20 
Gomesende 73 77 113 87 65 75 82 3,94 
A Merca 76 78 87 99 101 102 91 4,21 
Pontedera 57 89 70 93 87 119 85 3,88 
Quinte la 74 73 71 85 90 68 77 3,71 
Vilameá 98 62 81 93 76 80 82 3,73 
Vilanova 79 69 71 67 83 73 73 3,95 

Baltar 96 124 64 108 113 74 96 4,38 
Blancos 88 78 86 97 11 o 86 89 4,43 
Calvos de R. 72 66 58 79 100 79 76 4,19 
Xinzo 92 69 85 99 11 o 86 92 4,36 
More iras 118 91 82 102 111 132 104 4,05 
Porque iras 82 91 63 91 89 87 84 4,33 
Rairiz 97 78 73 99 82 91 87 4,35 
Sandiás 79 72 126 93 96 92 94 4,52 
Sarreaus 89 88 105 100 98 110 98 4,16 
Trasmirá 83 87 104 106 93 100 96 4,20 
V. de Santos 102 100 101 106 89 98 99 4,13 

Amoeiro 75 73 79 87 99 82 83 4,02 
Barbadáns 82 85 65 103 96 115 90 3,71 
Canedo 62 83 95 96 92 100 88 3,99 
Coles 81 62 78 94 99 86 84 4,31 
Nogueira R. 76 95 72 81 92 97 81 4, 
Ourense 63 78 68 92 107 88 82 4,38 
Pereiro A. 83 67 76 84 90 111 85 3,92 
A Peroxa 85 81 81 99 106 94 92 4,84 
S Cibrao 72 66 80 79 125 11 o 87 3,92 
Toén 82 96 64 90 88 87 84 3,71 
Vilamarín 86 69 66 100 90 91 84 4,68 
Castro Caldelas 61 63 61 88 93 86 75 4,45 
Chandrexa 88 74 77 88 80 73 80 4,95 
Larouco 80 58 81 91 96 86 83 4,56 
Manzaneda 72 54 78 84 109 91 83 4,16 
Montederramo 71 80 67 100 92 76 82 4,60 
Parada de Sil 62 56 39 49 61 80 56 3,88 
P. Trives 78 58 65 78 81 77 74 4,56 
Río 61 47 57 77 81 78 67 4,58 
Teixeira 65 51 106 83 70 106 80 3,92 

Arnoia 64 72 74 90 82 94 79 4,07 
Avión 65 62 79 86 102 70 79 3,97 

121 



Concejo 1 6-20 21-25 26-30 31-40 41-50 51 -60 16-60 Hbs./hogar 
Beade 91 66 69 88 78 79 80 3,65 
Carbal leda 54 70 75 83 78 98 76 3,56 
Castre lo 84 86 86 95 73 104 88 3,46 
Cenlle 92 77 68 90 88 99 85 3,67 
Leiro 68 77 72 77 76 74 74 3,70 
Melón 70 92 76 79 80 90 80 3,51 
Ribadavia 62 80 60 101 95 69 78 3,95 

Barco 89 74 85 108 102 86 92 4,23 
Carbal leda 89 73 90 80 11 o 96 89 4,21 
Petín 77 76 102 96 93 116 93 4,21 
Rúa 85 65 102 90 89 97 87 4,32 
Ribiana 96 78 95 93 102 98 94 4,69 
Verga 80 72 81 95 87 87 85 4,61 
Vilamartín 105 89 101 120 123 90 107 4,54 

Castrelo do Val 70 68 67 101 95 96 83 4,24 
Cualedro 119 95 97 98 94 92 99 3,98 
Laza 76 21 27 63 255 182 59 5,32 
Monterrei 92 70 61 87 107 106 87 3,98 
Oimbra 108 1 06 80 90 92 80 93 4, 
Riós 92 75 95 101 94 97 93 4,48 
Verín 77 82 70 99 122 101 91 4,34 
Vilardevós 92 72 55 85 117 109 88 4,30 

O Bolo 81 81 87 91 101 100 90 4,23 
A Gudiña 94 74 69 108 111 93 92 4,42 
A Mezquita 82 56 52 68 84 71 69 4, 14 
Vi a na 75 61 61 80 87 88 76 4,46 
Vilariño 72 76 70 84 84 73 78 4,30 

· El censo parece en este municipio de escasa fiabilidad 
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TAMAÑO DE LOS HOGARES 
EN LOS MUNICIPIOS DE GALICIA 

( 1 860) 

H A B I TA N H S  P O R  H O G A R  

1!11111!11 Mós de ó,50

� De ó a ó,49

� De 5,50 a 5 ,99 f::;:;:;:::;::!:!:J::;:;:j 
De 5 a 5 ,4 9 f::::::;:::;:;;:;::;:::::j 
De 4,50 a 4, 99 f 

· ·> ·: · -: . .  

: · -: - -:1 
De 4 a 4,49 

1 
· 

· · · · 

·I 
Menos de 4 

1 23 



R E l A C I Ó N S  D E  MA S C U l l N I D A D E  
N O S  C O N C E l l O S  G A l E G O S  

( 1 8 6 0 )  

% DE VARONES DE l 6 A 60 AÑOS IDR HOGAR 1 
· · · · · 

· I  
Más de 90 

l: · -:- -:--: · -:·-: - -:j 
De 80 o 89i:;::::::::;::::::::::::::j 
De 70 o 79 I:·:·:·:·:·:·:·:·:·:·:·:·:¡ 
De 60 69 

_:::::::::::::::::::::::::. 

o 

118 De 50 o 59 

� De 40 o 49 

l!BI De 30 o 39 

- Menos de 30 

1 24 



RElACIONS DE MASCUllN IDADE 
EN lOS MUNICIPIOS GAllEGOS 

( 1 860) 

% DE VARONES DE 2 1  A 25 ANOS POR rAMlllA 1 : : : : : : 1 
Más de 90 

1. : :.: :.: :.: :.: :.: :-1 
De 80 a 89l;:::;::::::::;:::)::::j 
De 70 a 79 j::::::::::::::::::::::::j 
De 60 a 69

� De 50 a 59

� De 40 a 49

.. De 30 a 39

1111111111111 Menos de 30

1 25 




